
LA. DEFENSA. 

la llaneza propia de los buenos amigos, 
hacemos una al público cada ¡domingo. 
Además: que eso de mentar altas tem­
peraturas, puede recordarles el hecho 
de alguien que se hya quemado ó se 
ha/la quemado, lo cual siempre es in­
grato, y aquí huimos de entristecer á 
ustedes. 

También nos parece trivialia noticia 
de que el alcalde, obrando perfectamen­
te, haya-mandado trasladar á'otro pun­
tó los puestos de sandías y melones que 
algunos industriales habían establecido 
en el único paseo del pueblo: en la Car­
rera de San Francisco, y la consigna­
mos en este lugar con el solo objeto de 
que se vea, lo que son las apariencias en 
los actuales tiempos: se mandan retirar 
de M\\ospactyicof melones de corteza 
verde, y en el mismo paseo vemos Í;I-
dustfiaiescon sendos é iniquietos melo­
nes á los que por estai-, sin duda, cu­
biertos de colores menos llamativos, se 
les deja ocupar lugares preferentes. 

Hay. que perdonar lo gastado del re­
truécano, en gracia á la verdad que en­
cierra. 

"Anatema _sit„ 
Y el rayó flamígero cruzando las eté­

reas regiones asolará sus hogares. 
Y horrendas trepidaciones, sacarán de 

sus alveolos, palacios y cabanas. 
Y torrentes desvastadores de hirvien-

te lava arrancarán plantas, hombres y 
edificios. 

Y el Ángel Apocalíptico, con su me­
tálica voz, les llamará ante el Supremo 
Juez. 

Y ante su airada presencia, se verán 
obligados á dar cuenta de sus errores. 

Y se verán separados violentamente 
de Abrahan, Isaac, Jacob y demás jus­
tos. 

Y serán lanzados á las Ígneas conca­
vidades, en unión de los Ángeles re­
beldes. 

Y las zahúrdas de Plutón se horrori­
zarán detenerles en su seno. 

. Por su prevaricación. Por su injusti­
cia. Por su incalificable atropello. 

Y desde aquel ahumado antro, po­
drán entrever por alguna gotera, cómo 
suben y bajan por la soñada escala de 
•Jacob, Miguel, Gabriel y Rafael, pues­
tos á la cabeza de .cada uno de los Co­
ros que forman las tres clases jerár­
quicas. 

Y di.stingiiirán la primera, jerarquía, 
formada por Tronos, Querubines y Se-
refines. . 

La segunda, Pote.stades, Virtudes y 
Dominaciones. 

Y la tercera, Ángeles. Arcángeles y 
Principados. 
. Y cerrará la marcha el recientemente 
descubierto Ancel cíerimilésimo. 

Y ellos (los reprobos), serán, pellizca­
dos por el e.x^querubín Luzbel, y tenta­
dos por Satanás y Belfcebú. 

Y todos los rinartirios del Averno no 
•serán bastantes á expiar su culpa. 

¡Y.,....nfelicesl ¡Alucinados! Y todo 
por la poca industria con que cumplie­
ron con la urbanidad. ¡Ah, mísero or­
gullo territorial, digo, terrenal-. Por 
tan vil metal, no, motivo; verán abrasa­
dos sus talones, y listas de fuego, sur­
cando sus rústicas carnes, se harán co-
bratoriás áú tal desmán. 

Y los darnnificados enviarán un Án­
gel Fiscal; que les someta á sutil in­
terrogatorio. 

Y el Angelíes di:-á: . 
—Miserables atropelladores de la con­

secuencia: enemigos del medro conti­
nuo: ahuyentadores del turrón suyo de 
cada dia, ¿sabéis cuál es el hórrido gra­
do, de vuestro delito? 

—Señor Ángel,—responderán,—no 
hénids- quitado nada, sino dejado ' de 
dar; 

—¿Y no habéis ertcontrado otro más 
guapo, que al predilecto déla Tribu? 

—Como más guapos hay muchos; pe­
ro como hace cuatro añosj^ medio que 

¿sabe V., señor Ángel? Hemos 
creido conveniente z\ dea tetarle. 

—¿Y no visteis en él, ciegos, al ungi-
I do del Señor, al inviolable, indispen.... 
sable? 

—Ángel amable y adorable, ¿que he­
mos obrado sobre tu protegido? No lo 
sabemos. 

—¿Q.UC no lo sabéis? ¡Ah, malvados! 
Fuego, azufie, pez derretida sobre 

vosotros;- y los rayos, terremotos y tor-
rente.s dé leva, ós asuelen, derriben y 
arrasen. .. .,. 

¿Que habéis obrado sobre el elegido, 
preguntáis? ¡Horror! ¡Terror! ¡Pavor! 
Habéis obrado.!'... \\\\]v\?i deposiciónlü 
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Revistas cómicas 
. EL VERANO 

Mucho es lo que se ha cantado 
á todas las estaciones, 
habiéndose puesto música 
á los frios y calores; 

á temperaturas medias, 

hasta á extremados rigores. 
de que el Supremo Hacedor 
hace su víctima al hombre. 

Los eternos filarmónicos, 
los poetas de canciones, 
cantan en tono encomiástico 
y entonan suaves acordes: 

! ya con la lira de Ürfeo, 
I ya con un guitarro innoble: 
I con la pastoril zampona. 
I con el bucólico albogue..... 
! Todo respira poesía: 

I los grupos de segadores, 
, cercenando un océano 
I de dor.idos espigones. 
! I .a dorada cabellera 
I de D. Febo, el astro padre, 

y tal y tal, que me causa. 
í efectos espeluznantes. 

Son bonitos en estrofas 
I los encomios de los vates; 
' pero, todo lo contrario 

acusan los hechos reales. 
El verano es un hornillo 

que asa al lento nuestras carnes, 
y que si mueve las auras 
dan-efluvios asfixiantes. 

No se puede estar tranquilo 
ni á gusto en liinguna parte; 
y es milagro, en tal ambiente 
abrasador, el no ahogarse. 

Si el fresco que refrigera, 
vas buscando á domicilio, 
y te quedas como Adán 
cuando andaba en calzoncillos; 

y te tiendes entre puertas 
buscando al calor alivio, 
notas que te dan sonata 
varios cientos de mosquitos, 

que, además de que te prueban 
que son afinados músicos, 

; te ponen la {&/. hinchada 
lo mismo que un panecillo. 

Y si te echas en la' cama, 
' después de sudar el quilo, 
las' chinches te mortifican, 
las pulgas te hacen añicos; 

y tú acudes con I¿»s uñas 
hecho un fiero basilisco, 
á hacerles cruz á las habas, 
que es un remedio bendito. 

Y con la cara sangrando, 
con el cuerpo hecho un garbillo, 
te levantas y te vistes 
y te marchas al casino, 

ó bien te vas de tertulia • 
á"la casa de un amigo, 
á que terminen las moscas 
tan prolongado martirio 
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